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Exequias
AL PARAÍSO
Al Paraíso te lleven los ángeles.

A tu llegada te reciban los mártires

y te introduzcan en la Ciudad Santa de Jerusalén.

Que el coro de los ángeles te reciba

y junto con Lázaro, pobre en otro tiempo,

tengas un descanso eterno.

LA MUERTE NO ES EL FINAL
1- Tú nos dijiste que la muerte

no es el final del camino

que aunque morimos no somos

carne de un ciego destino.

Tú nos hiciste, somos tuyos.

Nuestro destino es vivir

siendo felices contigo

sin padecer ni morir.

2- Cuando la pena nos alcanza

por un hermano perdido,

cuando el adiós dolorido

busca en la fe su esperanza,

en tu palabra confiamos,

con la certeza que Tú

ya le has devuelto la vida,

ya lo has llevado a la luz.

3- Cuando, Señor, resucitaste,

todos vencimos contigo,

nos regalaste la vida,

como en Betania al amigo.

Si caminamos a tu lado

no va a faltarnos tu amor,

porque muriendo vivimos,

vida más clara y mejor.

QUE DICHOSOS SON AQUELLOS
¡Qué dichosos son aquellos

que mueren en el Señor,

porque el premio a sus trabajos

en el cielo les da Dios!

1- El Señor te ha llamado

a premiar tu vida, hoy,

hasta pronto te decimos

no te decimos adiós.

2- Con tu partida se agranda

la familia celestial

hasta que en el cielo todos

nos volvamos a encontrar.

3- Por eso adiós no decimos

sino hasta pronto nomás,

y por los que aquí vivimos

tú en el cielo rogarás.

4- Entre tanto que nos llega

nuestra hora de partir

vivamos de tal manera

que al cielo podamos ir.

SEÑOR DALES EL DESCANSO
Señor, dales el descanso eterno,

y brille sobre ellos la luz eterna.

Con el Salmo 64.

LA ESPERANZA NOS SOSTIENE
La esperanza nos sostiene,

y la dicha será al partir,

nos espera nueva vida

y una eternidad feliz.

1- Si el trabajo que hemos hecho

para el Reino fue de Dios,

El nos sentará a su mesa

en su plenitud de amor.

2- Peregrinos en la tierra

vamos hacia la ciudad,

la Jerusalén celeste,

la mansión de gozo y paz.

3- Nuestras lágrimas se enjugan

al llegar a esta ciudad;

no habrá penas ni dolores

en la boda celestial.

BRILLE, SEÑOR, SOBRE ELLOS
Solo:

Brille, Señor, sobre ellos la luz eterna.

Todos:

Vivan con tus santos por siempre,

porque tú eres piadoso.

Dales, Señor, el descanso eterno

y brille sobre ellos la luz eterna.

Vivan con tus santos por siempre,

porque tú eres piadoso.

Coro:

1- La vida de los justos está en manos de Dios

y no los tocará el tormento.

Todos:

Vivan con tus santos...

2- La gente insensata pensaba que morían

pero ellos están en paz.

Todos:

Vivan con tus santos...

3- Los justos viven eternamente,

reciben de Dios su recompensa.

Todos:

Vivan con tus santos...

4- El Altísimo cuida de ellos.

Recibirán un cetro de gloria.

Todos:

Vivan con tus santos...

5- Los que sembraban con lágrimas,

cosechan entre cantares.

Todos:

Vivan con tus santos...

6- Al ir, iban llorando, llevando la semilla;

al volver vuelven cantando, trayendo las gavillas.

Todos:

Vivan con tus santos...

7- Dales, Señor, el descanso eterno,

y brille sobre ellos la luz eterna.

Todos:

Vivan con tus santos...

YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA

Antífona:
Yo soy la resurrección y la vida;

quien cree en mí aunque haya muerto vivirá,

y todo el que vive y cree en mí

no morirá eternamente.

VENID EN SU AYUDA
Coro:

Venid en su ayuda, Santos de Dios,

salid a su encuentro, Ángeles del Señor.

Todos:

Recibid su alma, y presentadla ante el Altísimo.

Coro:

Cristo que te llamó te reciba

y los Ángeles te conduzcan al regazo de Abraham.

Todos:

Recibid su alma...

Coro:

Concédele, Señor, el descanso eterno

y brille para él la luz eterna.

Todos:

Recibid su alma...

CREO QUE MI REDENTOR VIVE
Solo:

Creo que mi Redentor vive

y que en último día surgiré de la tierra.

Todos:

Y con mi cuerpo contemplaré

a Dios mi Salvador.

Solo:

Seré yo mismo quien lo mire, no otro

mis ojos lo verán.

Todos:

Y con mi cuerpo...

Solo:

Por eso conservo esta esperanza

en el fondo de mi corazón.

Todos:

Y con mi cuerpo...
